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JULIO REY PASTOR 
DATOS BIOGHAFICOS V CAEGOS EJEECIDOS 

•Julio Rey Pastor nació cu Logroño (España) el día 1-1 de 
agosto de 1888. 

Estudió eu la universidad de Zaragoza, siendo su iniciador en 
la matemática superior el profesor Zoel García de Galdeano. Se 
doctoró en la Universidad de Jladrid en 1910, con la tesis "Corres
pondencias de figuras elementales". 
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Ell 1910 obtiene, por oposición, la cátedra de Análisis Matemá
tico de la Universidad de Oviedo y en 1911, también por oposición, 
la cátedra del mismo nombre en la Universidad Central de Madrid. 

En 1913, pensionado por la Junta para Ampliación de Estu
dios, estudia en Berlín con los profesores Schwarz y Schottky. En 
un segundo viaje estudia en Gottingen, con Caratheodory, asistien
do a los seminarios de Landau, Holder y Koebe. 

En 1917 la Institución Cultural Española de Buenos Aires, 
presidida por el Dr. Avelino Gutiérrez, lo eligió entre una terna de 
candidatos propuestos por la Junta pava Ampliación de Estudios 
de Madrid (presidida por Santiago Raiuón y Cajal) para ocupar 
la cátedra de dicha Institución. El primer cielo de conferencias em
pezó el día 2 de Julio y versó sobre la "Evolución de la Matemáti
ca en la edad contemporánea" y en conferencias sucesivas se ocupó 
de la concepción de la Geometría según el programa de Erlangcn 
de Klein. 

En 1921 la Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad do 
Buenos Aires, bajo el decanato del Ing. Agustín Mercan, contrató 
a Re.v Pastor como profesor del IJoctorado en Matemáticas para 
dictar dos cursos de JWatcmáticas Superiores y dirigir un Semina
rio. El contrato tenía una duración de tre.s años a partir del prime
ro de marzo de 1922. 

En este momento empieza para Key Pastor su doble activi
dad en España y Argentina. Aprovechando la diferencia de hemis
ferio, durante muchos años renunció al verano para estar durante 
los meses lectivos de su respectivo invierno çn Madrid y Buenos Ai
res (de Mayo a Noviembre en Buenos Aires y de Noviembre a Ma
yo en Madrid). 

Pesde la fecha de su contratación liey Pastor fue profesor de 
la Universidad de Buenos Aires, hasta que fue separado en 1954 
(intervención Rioja), para ser i-cpuesto en 1955 al recuperar dicha 
Universidad se autonomia. 

En la Universidad de Buenos Aires, además de la de Ciencias 
E.Kactas, fue profesor de las Facultades de Pilo.sofía y Letras (Cá
tedra de Epistemología e Historia de la Ciencia, 194.5-]950) y de 
Ingeniería. Fue también profesor del Instituto Superior del Profe
sorado Secundario (1924-48), de la T'niversidad de la Plata, de la 
Facultad de Ciencias de la Educación do la Universidad de Cuyo, 
con sede en San Luis, y de la Universidad del Sur (Bahía Blanca). 



En 1959 la Universidad de Buenos Aires lo nombró profesor Emé
rito, máxima distinción que otorga a sus profesores al llegar a la 
edad de jubilaeión. 

Falleció en Buenos Aires, en forma repentina, el 21. de febrero 
de 1962. 

EL MATEMÁTICO 

TRABAJOS DE GEOMETRIA 

La obra inicial de Key Pastor pertenece al campo de la Oeome-
tr!a, como salta a la vista con sólo recorrer los títulos de sus prime
ros trabajos juveniles (años 1905-1909). Su tesis doctoral, sobre 
Correspondencias de fiyuras elementales (1910-1) es de puro corta 
geométrico. La geometría sintética, que había presidido todas las 
investigaciones geométricas del siglo XIX hasta sus últimas déca
das, entra en España a través de Eduardo Torroja a principios del 
presente y es natural que influyera de manera decisiva sobre el jo
ven matemático. 

Jja idea de tomar correspondencias o transformaciones especia
les y aplicarlas a problemas concretos de la geometría elemental, es 
explotada con é.xito en varios trabajos en este primer período de la 
producción de Rey Pat-tor. Puede citarse, como ejemplo, el trabajo 
Applications d'une projectiuité cydique a la (leométrie du triangle 
(1911-1) que dio lugar a varios atractivos problemas, incluidos más 
tarde en la clásica obra Exercices de Geómétrie de P. 6. M. (5* edi
ción, París, 1924). 

En 1912 la Keal Academia de Ciencias de Madrid propone co
mo tema para su concurso ordinario el "Estudio geométrico de la 
))olaridad en las figuras planas y radiales de orden superior al se
gundo". El premio es otorgado a Key Pastor y In obra, bajo el mis
mo título, se publicó dieciseis años más' tarde (1929-1). En 
ella aparece ya bien de manifiesto la vastedad de conocimientos 
y la profundidad de Key Pastor. El tema es importante, a pesar de 
(jue .ya en su época, como el mismo autor reconoce eii el prólogo, 
"por su extrema dificultad y por cambio de rumbo en las investi
gaciones geométricas atraídas por otros problemas, ha sido abando
nado casi totalmente, uo sólo desde el punto de vista del método, si
no también de los problemas mismos". La idea de fundar una teo
ría general de las curvas algebraicas súi ayuda de la Geometría ana-



Jílicií, proloiigacióu natural de la exitosa teoría sintética de las có
nicas, es debida a varios geómetras de la segunda mitad del siglo 
pasado: Chasles (1852), Jonquieres (1857), Cremona (1862), Thie-
me (1878). En 1884 y de nuevo en 1886, la Academia de Cienoias 
de Berlín propone como tema de concurso para el Premio Steiuer 
el estudio de una teoría puramente geométrica de las curvas planas 
algebraicas, siendo el premio concedido a Kíitter, quien establece los 
fundamentos de xina tal teoría mediante un estudio preliminar de 
la involución, llegando a la generación geométrica de las curvas ñor 
medio de haces proyeetivos, pero sin entrar en la teoría de la pola
ridad. 

La obra de Rey Pastor llena esta laguna, sistematizando ade
más muchos resultados anteriore.s. Basándose en resultados de Kót-
tor, completados de manera adecuada, estudia la polaridad de cur
vas y haces de curvas, con las clásicas aplicaciones a las curvas co
variantes, fórmulas do Plücker y a ciertas curvas especiales. Todo 
ello por vía sintética, dejando para el final, en un apéndice, la com-
Ijrobaeión analítica de las propiedades demostradas geométricamen
te. Un análisis de la obra .se encuentra en la Sívfesi storico'Oritica 
(lella Geometría delle curve alg'chnchc, Cap. X, de P . Anioedo (1945). 

La idea de construir sintéticamciitc elementos geométricos qua 
se habían desarrollado a la sombra del análisis y del álgebra (prin
cipalmente los elementos imaginarios), así como la explotación del 
programa de Brlangen de Klein (1872) sobre la sistematización de 
la geometría, preocupa a Eey Pastor durante varios años. Además 
de la obra anterior se encuentran otros varios trabajos al respecto 
(1916-1; 1916-2; 1917-5; 1918-3) y, sobre todo, su segunda obra fun. 
damental de carácter geométrico, a saber, los Fundamenios de la 
Geometría proyectiva superior, obra premiada por la Keal Acade
mia do Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid con el pre
mio del Duque de Alba en 1913 y publicada en 1916 (1916-2). 

Bieberbacli comenta esta obra en el Juhrbuch über die Fort-
schritte der Síathcmatik (vol. 46, p. 480) con las siguientes pala
bras: " . . . brillante síntesis panorámica de las ideas y métodos en 
este dominio. Con frecuencia da nue\os lesultados y en muchos cii-
sos nuevos métodos de demostración; muy especialmente su análisis 
comparativo de las diveraas teorías de los elementos imaginarios ha 
sido exitosamente logrado. Por otra parte, hace progresar la teoría 
de las colineacioues con un algoritmo vectorial proyectivo. Introdu-
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Eey Pastor en la época de su primera visita 
tt la Argentina (1917). 

ce en la geometria muchos conceptos del análisis, como curvas ana
líticas, superficies de Riemanu, representación conforme. También 
deseo hacer resaltar la bella demostración del principio de corres
pondencia de Chasles-Jonquieres". Las contribuciones de esta obra 
importante en el campo de la geometría proyectiva pueden juzgar
se a través del estudio de P. Aniodeo en su libro Origine e Svilup-
X>o della Geometría Proiettivu (1938) ( ' ) , principalmente en los ca-

(*) Traducida al castellano por N. y J . Babíní en las Publicaciones d(,l 
Instituto de Matemáticas de la Facultad de Ciencias Matemáticas, etc. de la 
T'niversidad Nacional del Litoral (Vol. 1 n9 3), Rosario, 1939. 



pítulos dedicados a la geometría compleja, a la axiomatizacióii J e 
la geometría y al estudio particular de ciertos grupos de traiisfor-
jnaciones como base de la geometría moderna. 

Después de esta obra, presidida en el fondo por la misma idea 
de querer tratar por vía sintética toda la geometría, como se inten
taba en la Teoría geométrica de la Polaridad, Key Pastor cambia de 
rumbo y se dirige decididamente al Análisis. Posiblemente se da 
cuenta de que los esfuerzos de los geómetras se dirigen hacia otras 
direcciones. No se trata de esforzarse penosamente en obtener por 
pura geometría fesultados que el álgebra brinda de manera simple 
y natural, sino que, al contrario, se aceptan plenamente las nuevas 
ideas del álgebra moderna, entonces naciente, para descubrir, apo
yándose en ellas, nuevos horizontes para la geometría. Ello e.xplica 
que los dos libros citados de Rey Pastor tengan resonancia relati
va : no son puntos iniciales de teorías incipientes, sino puntos fina
les de teorías clásicas, pronto a ser abandonadas. 

Sin embargo. Rey Pastor por formación inicial y por afán en
ciclopedista, no abandona nunca del todo la geometría. En los años 
sucesivos, de tanto en tanto, aparecen siempre algunas elegantes ilo
tas en dicho campo. Encuentra curiosas relaciones sobre los óvalos 
(1927-2,3; 1928-2,11,16,18) y detalles interesantes en la geometiia 
algebraica clásica de las curvas planas (1934-7). 

En la citada evolución de la geometría muchos geómetras so 
dirigen hacia la Topología, naciente a principios del siglo y do es
plendoroso desarrollo desde 1920 hasta nuestros días. También Rey 
Pastor trabaja en este campo. Estudia principabnente una caracte
rización de las variedades de Jordán (1931-1) y la posibilidad de 
reducir a una celda icdimensional un dominio cualquiera conexo 
del espacio euclidiano mediante un número finito o infinito de cor
tas según subcspacios lineales de dimensión igual o menor que n-1 
(1932-3). 

Varias contribuciones y sobre todo su gran capacidad de sínte
sis y ordenación, se encuentran y ponen de manifiesto en el libro 
.sobre Geometría Inteyral (1951-3) piiblicatlo en colaboración cou 
San taló. 

TBABAJOS DE A.N.\LISIS 

Una vez abandonada la Geometría como tema central de su 
interés matemático, el talento versátil y curioso de Rey Pastor hizo 
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incursiones en muy variados campas de la matemática: Algebra, 
Funciones de variable real, Ecuaciones ordinarias y en derivadas par
ciales, Topología General, Análisis Funcional, Fundamentos, Teo
ría de las Probabilidades, Física Matemática... Pero si se exami
na con atención el elenco de su obra se advierte on seguida que 
tales incursiones fueron más o menos episódicas, y que el baricen
tro de su labor matemática se encuentra en dos capítulos del Aná
lisis claramente delimitados: la que podríamos llamar Teoría geo
métrica (clásica) de las fuuciouss aualític-as (1933-5; 1936-2), y 
la teoría de los algoritmos lineales de convergencia y sumación. Y 
es en estos campos, sobre todo en el último, donde Rey Pastor pro
dujo obras de valor permanente. 

Ya en su primera juventud se había interesado Rey Pastor 
por la sumación de feries (1911-3), y por la teoría de la represen
tación conforme (1911-5; 1913-3,4; 1915-1,4). Cuando, varios años 
después, retoma el camino del Análisis, polariza su interés en la 
teoría de las series divergentes, que años atrás había sido puesta 
de moda por la conocida monografía de Borel. 

Se interesa particularmente Rey Pastor en el nexo que liga 
el concepto de suma (generalizada) de una serie, con el concepto 
de prolongación analítica, y ello lo mueve a vigorizar el concepto 
euleriano de suma de una serie (•) de la siguiente manera: Se dica 
que a es la suma generalizada de la .serie 2a„ si la (rama de) fun
ción analítica definida por la serie 2a„ x" tiende a a, cuando x tien
de radialmente a -|- 1- I^on Julio se propone poner en valor y sacar 
el máximo partido de la definición euleriana modernizada, y esto 
constituirá el "Leit-motiv" de su producción durante largo lapso 
(cfr. 1928-5). 

La labor de Rey Pastor en el campo de las series divergentes 
ha sido, a la vez <iue de creación, de clarificación y sistematiza
ción. Como ejemplo de lo segundo puede citarse su trabajo (1932-2) 
donde con inesperada sencillez, valiéndose meramente de la regla 
de 1'Hospital, establece las relaciones que ligau los métodos in
tegral y exponencial de sumación de Borel; o .su trabajo (1934-8) 
ilonde por medio de la simple introducción de un parámetro com
plejo reobtiene y generaliza teoremas de Knopp acerca del método 
de sumación de Euler. 

. 'Ensuniemoria (1931-2) introduce un nuevo método de sumación 

(•) Recuérdese la famosa definición: "Summa cujusque seriei est valor 
cxpressionis illius finitae ex cujus evolutione illa series oritur". 
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gue consiste en formar, como sumatriz de la serie 5¡Í„ la expresión 

a„ = 2 ( ^ \ v\ n~"' tv Demuestra Rev Pastor que la serie geométrica 
„_o \ >• / 

es sumable por este método exactamente en el abierto limitado por 
la rama exterior de la curva | 2e'~^ — 1 | = 1; y que en todo sub-
conjunto cerrado del abierto la serie es uniformemente sumable 
con el valor (1 — z ) ~ ' . Este elegante teorema, que bien merece 
el nombre «de Teorema de Rey Pastor, da idea de la estatura ma
temática de Don Julio y basta para asignarle lugar permanente 
entre las cultores de nuestra ciencia. 

En su, monografía (1931-3) ensaya Rey Pastor una exposi
ción de conjunto de la teoría de los algoritmos lineales de con
vergencia y sumación. Su punto de partida es la definición euleria-
na de suma de una serie (con que tanto se ha encariñado) y de
finiciones análogas de límite generalizado para integrales, funcio
nes y sucesiones. Establece Rey Pastor un cuerpo de teoremas don
de se ponen en claro las propiedades del método de sumación de
rivado de esta definición, y muestra como muchos resultados im
portantes se sitúan naturalmente, como casos particulares, dentro 
de este esquema (los métodos de Buler-Knopp y de Borel se pres
tan particularmente bien para ello, en virtud de su íntima cone
xión con la prolongación analítica). Hace también Rey Pastor 
un estudio detallado de los más importantes métodos de sumación; 
establece las relaciones de inclusión o equivalencia que los ligan, y 
agrega teoremas nuevos, y nuevos métodos de sumación (por ejem
plo, el que él llama de "bimedios"). 

Rey Pastor ha meditado mucho sobre el tema, y su libro se 
recomienda por la elegancia y concisión de las demostraciones, tan 
características de su estilo. 

La obra que condensaba la labor de los años de más fecunda 
actividad matemática de Don Julio no tuvo la re.sonancia que 
quizás él esperaba. Creemos adivinar que Don Julio sufrió algo 
así como un desencanto, y su interés por las series divergentes se 
desvaneció gradualmente. 

No resulta difícil descubrir el porqué de tal falta de resonan
cia. En efecto, en el momento en que Don Julio vuelca todo su es
fuerzo en la teoría de las series divergentes, éstas ya habían pasa
do de moda y hacía tiempo que habían dejado de preocupar a las 
más fuerte cabezas matemáticas (el libro de Borel data de prin
cipios de siglo; la memoria de Toeplitz, de 1911). Hacia 1925 el 



— 11 — 

Análisis había cambiado de rumbo: era i'\ momento del triunfo del 
"presque partout" eu toda la línea, incluso eu el ámbito de las 
funciones analíticas (teoremas de unicidad de los hermanos Riesz, 
y de Lusin-Privalov, clases H" de Hardy, funciones conjugadas 
de M. Riesz . . . ) . Bien es cierto que los métodos de sumación se
guían (y siguen) teniendo vigencia de primei' orden en el campo 
de las series de Fourier. Pero es éste precisamente dominio que 
Don Julio nunca abordó, y las series de Fourier sclo de pasada 
se citan en su libro. 

La aparición de la 'Teoría de los algoritmos lineales de con
vergencia y sumación" cierra un cielo en la actividad de Don 
Julio como analista, así como la "Introducción a la Geometría 
Proyectista Superior" había cerrado su primer ciclo de geóms" 
tra. Pero uo marca el cese de la actividad matemática de Don 
Julio, que seguirá publicando durante varios años memorias de 
interesante contenido sobre los más variados temas (en (1935-1) 
demuestra el recíproco del llamado "Teorema de Jungeu"; la me
moria (1942-1) contiene teoremas que dan condiciones necesarias 
y suficientes para que una función, sometida " a priovi" a cier
tas restricciones, sea represeutable por una integral de Laplaee) ; 
y, sobre todo, continuará escribiendo libros hasta el fin de su vida. 
Pero esta extraordinaria facultad de Don Julio merece párrafo 
aparte. 

Decía Hardy en su juventud que el escribir libres es tarea de 
la edad madura del matemático. Tal aserto no cuenta ton el tmi-
versal asentimiento de sus colegas. tJn eontraejemplo extremo lo 
encontramos en Don Julio, que da a la imprenta sus dos primero» 
libros a los 27 años, y continuará produciéndolos de manera in
fatigable (en 1927 publica ocho) prácticamente hasta los últimos 
años de su vida. 

Apresurémonos a decir que se trata, en todos los casos, dt 
libros de excelente factura, algunos de los cuales han tenido in
fluencia decisiva en el adelanto matemático de los países de len
gua española./ 

Esta maravillosa fecundidad 'bibliopoiética" de Don Julio es 
casi inseparable de su actividad como matemático creador; y sus 
libros "Lecciones de Algebra", "Elementos de Análisis Algebrai
c o " y 'Elementos de la teoría de fluiciones", tan buenos como los 
mejores extranjeros, contienen muy a menudo novedades no sólo 
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(IB método. Estamos casi tentados de decir (|uo Don Julio puso 
más interés y más cuidado en la confección de sus cincuenta y 
tantas libros, de impec-able factura, (¡ue en la redacción de sus 
memorias, que pecan a veces por exceso de concisión (lo cual ha 
perjudicado a Don Julio más de una vez; ello es causa, por ejem
plo, de que la conocida fórmula de inversión de la integral de 
Laplace por medio de sus derivados de orden creciente en pun" 
tos del eje real cada v?z más lejanos del origen .sea conocida como 
"fórmula de Widder" (1931), a pesar de figurar en trabajo de 
Key Pastor del año 2.6 (1926-1)). 

Key Pastor ha sido el introductor de la Matemática en lo.s 
paíse,-; de lengua hispana. Tal fue la labor que se propuso, al 
principio de .su carrera, como meta de su vida, y que cumplió 
con éxito rotundo. No es éate su menor título al reconocimiento de 
la.s generaciones venideras. 

EL HISTORIADOH DE L.\ CIENCIA 

Key Pastor inició su actividad en el campo de la historia de la 
ciencia desde los primeros años del doctorado. No fue, pnes, como 
ocurría con frecuencia en esos tiempos, una ocupación de profesor 
retirado, sino una actividad constante, casi ordinaria, que si bic.i 
tuvo como hilo conductor la investigación de la contribución csi)a-
ñola a la ciencia universal, se desplegó en el campo de la historia 
de la ciencia on general y en particular en el dominio de la hi.storia 
de la cartografía. 

Por lo demás, como historiador de la ciencia, la labor de Koy 
Pastor se manifestó a través de mi doble aspecto, pnes fue a la vez 
pi-omotor e investigador de esos estudios, cuya organización es rela
tivamente reciente, en especial en los paí.ses hispanoamericanos. 

A los pocos años de fundarse la Academia Internacional de his
toria de la ciencia, Key Pastor fue designado miembro corresp:)ii-
dientc de la misma (1934) y poco des])ués (1938) miembro efecti
vo, l'ero ya antes (1933) y eon otro futuro miembro de la Acade
mia, el químico e historiador de la ciencia Humberto J. Paoli, orga
nizó el (irupo argentino de la ciencia, filial de la Academia, y que 
hoy continúa como filial de la Unión Internacional de historia de la 
ciencia. Más tarde. Rey Pastor fue el gestor y promotor del arribo 
a la Argentina de Aldo Mieli y jwr tanto de la fundación del las-
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titulo de Historia y Filosofía de la Ciencia que la Universidad Na
cional del Litoral creó en Santa Fe cu 1938, bajo la dirección de 
Mieli. Cuando circunstancias políticas (1943) provocaron la supre
sión del Instituto, fue Bey Pastor quien consiguió hospitalidad pa
ra la rica biblioteca de Mieli, en la Institución Cultural Española 
de Buenos Aires; logrando más tarde (1945), a través de la Fa
cultad de Filosofía y Letras y con la ayuda de Amado Alonso, un 
destino seguro pava Mieli y su biblioteca. A la muerte de Mieli (1950) 
líey Pastor continuó siendo el custodio de la biblioteca de Mieli has
ta su instalación en la Facultad de Filosofía y Letras. Mientras tan
to el Grupo Argentino, del cual Rey Pastor era el nervio y motor, 
desarrollaba una amplia labor de reuniones y coloquios; en especial 
de índole epistemológica. 

Más tarde (1955) Hcy Pastor desarrolló una labor semejante 
en España, donde quedan como fruto de la misma, el Departamen
to de Filosofía c historia de la ciencia del Instituto Luis Vives, de
pendiente del Consejo. superior de investigaciones científicas, y el 
Seminario de historia de la ciencia de la Universidad de Madrid. 

A esta labor de promotor ha de agregarse su esfuerzo como 
editor, faceta interesante de la extraordinaria personalidad de Rey 
Pastor, que en el campo de la historia de la ciencia se tradujo en 
las importantes colecciones de la editorial Espasa-Calpe que él di
rigió: Historia y filosofía de lu ciencia (Series mayor y menor) y 
la serie marrón de la Colección Austral: Ciencia y técnica^ Clásicos 
de la ciencia. 

Además de su labor de investigador, se deben a Rey Pastoi-
numerosos escritos y conferencias sobre temas de historia de ia 
ciencia, siempre tratados con originalidad e inteligencia, que abar
caron todos los campos, desde el Newton químico y los matemáti
cos suizos hasta la epistemología de Aristóteles y los orígenes del 
cálculo infinitesimal; sin contar las infaltables notas históricas en 
sus tratados y textos, los discursos conmemorativos y las acotacio
nes de índole histórica de sus escritos epistemológicos. Toda esta la
bor, que podría haber llenado la vida de un investigador, la reali
zó Rey Pastor en cierto modo al margen de su actividad principal, 
que fue la investigación matemática. 

Las investigaciones que Rey Pastor llevó a cabo en el campo de 
la historia de la ciencia se refirieron especialmente a la matemáti
ca, en especial del Renacimiento y de fines del siglo XIX, y a la 
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ciencia y la técnica de la época de los descubrimientos geográficos, 
en especial la cartografía. 

En la Historia de la Matemática que, en colaboración con uno 
de nosotros (J . B.), Rey Pastor publicó en 1947, la característica 

Rey Pastor con un grupo de niateniátioos argentinos con motivo de la visita 
d(- G. Birkliuff (Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y naturales de Bue

nos Aires, 1942). 

.Sentados: Babini (presidente de la UMA); Birkhoí'f; Ygartuu (decano de 
¡a Facultad); Dnrañona y Vedia. De pie: Jasinowski (profesor de paso en
tonces ¡jor B. Aires); Gaspar F.; González Galé; Rey; Barral Süuto; Gas

par E.; Toranzos; Santaló; González. 

especial de la obra, que es la de fundarse en una "concepción en 
cierto modo epistemológica, sólo esbozada al comienzo y acentuada 
gradualmente hasta los dos últimos capítulos'', era de Rey Pastor, 
así como exclusivamente de él fue la redacción de los dos iiltiraos 
capítulos de la obra, magnífico resumen de la matemática finisecu
lar y contemporánea. 

Con el estudio de la matemática renacentista inició Rey Pastor 
sus investigaciones históricas, cuando inaugura en 1912 los cursos 
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ele la Universidad de Oviedo sobre los matemáticos españoles del 
Kenacimieiito, tema que completó y amplió en su libro de 1926: 
Los matemáticos espaTioles del siglo XVI, sin duda una obra fun
damental sobre el tema. En ella se propuso estudiar y valorar los 
libros y autores más importantes del siglo, clasificándolos en tres 
categorías que, a su vez, corresponden cronológicamente a tres épo
cas distintas: los aritméticos, de la primera mitad del siglo (Pedro 
Ciruelo, Juan Martínez Guijarro, Pr. Juan de Ortega, a los que 
agrega Rey Pastor el portugués Alvaro Tomas), los algebristas, de 
las primeras décadas de la segunda mitad del siglo (Aurel, Pérez 
de Moya y el más importante de todos: el portugués Pedro Núíiez 
que escribe en español su Tratado de Algebra); y los geómetras de 
fines de siglo, época en que se fundó una Academia de matemáti
cas, de efímera duración (1582-1624) que hizo traducir obras clá
sicas de geometría. 

El libro de 1926 se completa con una abundante bibliografía, 
que incluye la nómina de todos los libros matemáticos españoles pu
blicados durante el siglo XVI y XVII, hasta la supresión de la Aca
demia. 

Otro aspecto de la ciencia renacentista que interesó a Rey Pas
tor fue la vinculación de la ciencia y de la técnica con los grandes, 
descubrimientos geográficos de la época. En 1935 publicó un exce
lente resumen del tema en el Vol. XXXV de la "Revista del Cen
tro de Estudiantes de Ingeniería" de Buenos Aires, cuya tirada 
aparte apareció como Publicación n" 1 del Grupo argentino de his
toria de la ciencia. Ese trabajo se ocupa en especial de la geogra
fía, cosmografía, geodesia y física del globo, del problema de las 
longitudes, de las cartas náuticas, de la matemática, de la botánica 
y de la metalurgia de la época; y sirvió de base para la contribu
ción de Rey Pastor a la monumental Historia de la Nación Argen
tina, publicación ordenada por ley y en la que colaboró un centenar 
de historiadores, de la cual aparecieron, entre 1936 y 1950, diez vo
lúmenes en catorce tomos. La contribución de Rey Pastor figura co
mo cap. I I I del volumen I I (Buenos Aires 1937, p. 79-101), con el 
título: Ciencia y técnica en la época del descubrimiento de América. 

Más tarde. Rey Pastor amplió y desarrolló el tema en su libro: 
La ciencia y la técnica en el descubrimiento de América (Buenos 
Aires, 176 p., 1' ed. 1942, 2» ed. 1945) en el que se ocupa, además, 
de la influencia del descubrimiento de América en las ideas cien-
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tíficas y en el desarrollo de las eieiieias físico-niatemátieas y na

turales. 

Es probable que el estudio de las cartas náuticas de lu época 
de los grandes viajes, llevó a Key Pastor a un estudio más detenido 
de la historia de la cartografía, disciplina que le interesó durante 
los últimos años, realizando importantes investigaciones, en gran 
parte inéditas. 

Ya en 1952 publicó en la "Revista de la Universidad de Ma
drid" un trabajo sobre los problemas cartográficos de la antigüe
dad, pero sin duda su labor más notable en este campo se refiere d 
las cartas mallorquínas, de las que hizo conocer un estudio exhaus
tivo, en colaboración con Ernesto Gai'cía Camarero: La cartografía 
mallorquina (Madrid, 1960), con amplia bibliografía c índices de 
cartógrafos y bibliotecas consultadas. Comprende un Elenco de 
unas 400 cartas y atlantes de los siglos XIV, XV y XVI, con una 
descripción detallada de los mismos. Preceden al Elenco tres capí
tulos en los que se fijan los conceptos fundamentales que caracte
rizan a las cartas náuticas (tipo, título y leyendas, coloi·es, elemen
tos decorativos, etc.), utilizados en su descripción, así como se e.v-
ponen las notas esenciales de la estilística mallorquína y los datos 
acerca de los cartógrafos y grupos de cartógrafos principales de la 
época. 

OTRAS ACTIVIDADKS CIENTÍFICAS 

A la labor anterior han de agregarse numerosas obras de texto 
de Matemática para la enseñanza secundaria, así como algunos tex' 
tos y tratados vinculados con otras ramas de la Ciencia. En este úl
timo caso cabe citar sus textos de Epistemología y el libro, escrito 
en colaboración con N. Dre«es: La técnica en la Historia de la Hu
manidad (1957). 

También vinculado con la enseñanza secundaria, aunque para 
uso de los aspirantes al profesorado de matemática, publicó en 192̂ 5 
un interesante tomo en colaboración con Puig Adam que compren
de la parte metodológica de un tratado de "Metodología y Didácti
ca de la Matemática Elemental". 

Numerosos fueron los textos de matemática para la enseñanza 
secundaria que Rey Pastor publicó, tanto en España como en la Ar
gentina, ya solo, ya en colaboración; constituyen una verdadera ex-
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cepción, dentro de los libros de su índole y ejercieron una saluda
ble influeiicia en los ambientes secundarios. 

En todos los casos esos textos reflejan la mejor y más adecua
da orientación de la enseñanza de la matemática, mitigando a veces' 
los excesos de la enseñanza oficial. Así ocurrió con los programas 
argentinos de 1933 y de 1937, pecando ambos, de una excesiva rigi
dez formal los primeros y de una orientación totalmente intuitiva 
los segundos; en los dos casos los correspondientes textos de Key 
Pastor atemperaron esos excesos orientando la enseñanza hacia una 
tendencia más equilibrada. 

Cabe por último destacar, como estudio especial, el discurso pro
nunciado por Rey Pastor en 1954 en su recepción pública como 
miembro de la Real Academia Kspañola. Fue su tema; Algebra del 
Lenguage y constituye no sólo una cabal pieza oratoria, sino un es
crito científico original, novedoso y lleno de sugestiones, qvie enca
ra el problema desde todos los puntos de vista. 

SU PERSONALIDAD 

m análisis precedente sobre las actividades y obra de Rey Pas
tor puede servir para dar una idea, pero tan sólo una idea, de su 
personalidad polifacética. Personalidad de aspectos muy diversos, 
pero recia en todos ellos. Analizada su labor como matemático, co
mo historiador y como maestro, faltaría quien pudiera hacerlo en sus 
otros aspectos: como activo industrial, como hábil comerciante, co
mo emprendedor hombro de campo, en cuyas actividades, como en 
otras varias, probó igualmente su capacidad y su energía que lo lle
varon, siempre a conseguir los fines perseguidos. Hombre de activi
dades múltiples, creador en todas ellas, luchador infatigable en los 
más diversos planos y con las armas más dispares. La inteligencia, 
aplicada en todos los campos, y la tenacidad, siempre inflexible y 
acerada con que defendía tanto lo grande como lo pequeño, cauísa-
ban admiración y respeto las más de las veces, temor otras, descon
cierto siempre. Desconcierto derivado de la imposibilidad de pro-
ver, en ningún caso, cuál sería su manera de reaccionar ante un he
cho determinado. Circunstancia debida, sin duda, al conocimiento 
imperfecto y forzosamente parcial de una pei'sonalidad tan múl
tiple. 
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Limando detalles, un denominador común a sus reacciones se 
encuentra expresado con mano maestra en las clásicas coplas de 
Jorge Manrique: 

¡Qué amigo de sus amigos! 
¡Qué señor jjara criados 

y parientes! 

¡Qué enemigo de enemigos! 
¡ Qué maestro de esforzados 

V valientes! 

¡Qué seso para discretos! 
¡Qué gracia para donosos! 

i Qué y¡\y.óni 

. I Qué benigno a los sujetos! 
i A los bravos y dañosos 

qué león! 

Ciertamente, la amistad tenía para Rey Pastor un sentido pro
fundo de generosidad y sacrificio. Era difícil una amistad durade
ra, simplemente porque no admitía graduaciones en el término. E.xi-
gía de los amigos, pero a su vez acudía cou su ayuda generosa cuau-
do los veía necesitados. 

No es posible hacer obra sin luclui y toda lucha crea enemis
tades. Ello no acobardó nunca a Bey Pastor. La introducción de la 
matemática moderna en España primero y en la Argentina des
pués, no fue obra fácil ni pequeña. Como escribió Terradas al res
pecto: "Qué de luchas, Señor, y cuánto encono, pasión y hasta vio
lencia! ¡Qué de lamentos y quejas! y cuánto predicar en el desierto, 
])rendor nuevas luces, efímeras en tinieblas persistentes; fustigar 
los falsos dioses en ilegítimo encumbramiento y alentar sacrifieioj 
de iniciados con la sola fe de un ideal trascendente que no cabe ex
presar en lenguaje común, saturado de egoísmo, tan arraigado y 
tan humano" ( ' ) . 

Forjado de muy joven en estas luchas, que prosiguió con vi
sión de iluminado toda su vida, tuvo que enfrentarse con maestros. 

(*) PublicacJoues del Instituto ile Matemáticas Je la Facultad de Cieucins 
Matemáticas, etc., de la Universidad Nacional del litoral, vol. 5, Publicado 
en Homenaje a È(iy Pastor, Rosario, pág. XIX. 
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colegas y discípulos, llegando ¡i veces a parecer injusto, pero bien 
eonscienje de que "errar lo menos no importa si acertó lo principal" 
y lo principal era crear ambiente matemático donde no lo había, 
abrir las puertas a las nuevas corrientes, poner en su puesto una 
muchas veces invertida escala de valores en los claustros científicos 
de su especialidad. 

Ki'y Pas tor con su discípulo E . Garcííi Cauíavoro 
(Plaza do J layu Ac B . Airi-s, 1901). 

Ks posible que a fuerza de práctica necesaria, terminara por 
tomarle gusto a la polémica y a la crítica aguda y mordaz, en cuyas 
lides era maestro. Es posible, también, que en algunos casos sobrepa
sara los límites de una ecuánime ponderación, pero no hay duda de 
que las obras importantes necesitan de la pasión y de la intransi-
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genciii; pasión que contagie e intransigencia que evite el retroceso. 
Eey Pastor poseía ambas características. Despertaba vocaciones un 
todos los lugares, niveles y disciplinas. Prendía como nadie las lu
ces primeras de una escuela en cualquier disciplina de las que cul
tivó. Sacaba alumnos en todo ambiente con que tomaba contacto. Ks 
cierto que con gran frecuencia se volvía más tarde contra los mi.s-
mos alumnos que formó, tal vez para probar sus fuerzas o para tem
plarlos en la lucha, pero el impulso vital estaba dado y el origen del 
polen fecundante quedaba indiscutible: como amigos o como ene
migos, sus alumnos llevarían siempre la impronta de haberse for
mado con Eey Pastor, a cuya inspiración debían sus primeros tra
bajos, tal vez los únicos, y el rumbo inicial y casi siempre invaria
ble de sus estudios. 

Cada año que pasa, a medida que la obra de Key l'astor se se
dimenta, va sientJo más difícil que sea comprendida por los jóvenes 
matemáticos, que encuentran un camino trillado, biblioteca forma
da, enseñanza abierta a las tendencias del día. Lo que Key Pastor 
decía y repetía entre 1920 y 1940 ha de parecerles trivial y eviden
te, sin que puedan darse cuenta de que todo lo de hoy, mucho o pa
co, es obra de su tenacidad, que lo levantó todo de la nada. Se pue
de discutir el rango de Rey Pastor como investigador, pero es indis
cutible su claridad de ideas sobre la investigación y la sabiduría de 
sus consejos al respecto. Hasta su último año de vida lo repitió y 
expresó con elegancia inimitable (•") : "Por razones puramente ex
ternas, no siempre eonfesables, hay muchas personas que consideran 
poco deseable que el profesor universitario sea un investigador. No 
lo eran, en efecto, los beneméritos profesores españoles que durante 
siglos vivieijon como espectadores del progreso universal, esperando 
la importación de los frutos cosechados allende el Pirineo para soi-
virlos bien triturados a sus escolares; y no habiendo e.Kperimcnta-
do la emoción de la patética lucha con la \erdad, siempre rebelde; 
ignorando la aventura de la inducción creadora con sus emocionan
tes fracasos, sus esfumadas esperanzas y sus soñados é.\itos, debían 
esperar pacientemente la publicación de algún texto francés que les 
ahorrase el esfuerzo de pensar por su cuenta, repitiéndolo fielmen
te ante los alumnos. Y no faltaban ilusos que soñaban con el má-

(**) Contestación al discurso de recepción de Sixto Ríos en la Real Aca
demia de Ciencias Exactas, Físicas v Naturales de Madrid, (21 de juoio 
de 1961) . 
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gico nacimiento de una ciencia española, con ese nutrimiento a ba
se de fiambres envejecidos. 

Algo hemos progresado en lo que va de siglo. Oficialmente to
dos somos investigadores y las enseñanzas del que no lo sea carece
rán de la frescura y lozanía de los manjares recién preparados y 
su esfuerzo resultará estéril; pues aun supuesta impecable su ex
posición, pero fatalmente libresca y carente de vida, lejos de des
pertar vocaciones juveniles (comiO logra todo investigador por sim
ple contagio, aun siendo desordenada y barroca su didáctica) im
pedirá la eclosión de las vocaciones dormidas". 

Frases igualmente válidas al otro que a este lado del Atlán
tico. 

Matemático es quien resuelve problemas, no quien "sabe" o 
"conoce" mucha matemática. Y quien resuelve problemas siente ¡a 
necesidad de publicarlos, única manera de entrar en contacto con 
quienes puede intercambiar ideas, aun viviendo a distancia. Con 
frecuencia repetía Rey Pastor que los "lavori stampafi" era el úni
co elemento de juicio para juzgar a los científicos. Vale decir, la 
noble puesta de cartas sobre la mesa, vereus la estrategia de la car
ta escondida. Cuidado —solía decir— con los sabios "por defini
ción", muy discutibles; en matemáticas, como en toda la ciencia, 
los únicos hechos indiscutibles son los que se demuestran. 

Fue medio siglo de práctica constante y continua labor para 
crear ambiente matemático, para crear las condiciones propicias pa
ra la aparición de matemáticos de primera fila que terminasen con 
la "desesperanza de florecimiento de una matemática de lengua his
pana, por incógnito maleficio racial". Esta idea, que mantuvo toda 
su vida como una obsesión, fue tal vez el mayor estímulo para su 
vocación de maestro. 

Fue maestro en el sentido amplio. Toda conversación o comen
tario era enseñanza. Como todos los grandes maestros ha dejado 
un vacío que los alumnos más allegados sentimos de inmediato, co
mo profundo y angustioso, y que los menos cercanos pero que igual 
sienten la preocupación por el porvenir de la matemática en nues
tros países, irán sintiendo con el tiempo, con el dolor de lo irrepa
rable y el lamento por la falta de una referencia firme y de un 
ejemplo inquebrantable de tenacidad y fe. 

¿i'OADWi 
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También pava Key Pastoi', como para todos los grandes maes
tros, son aplicables aquellos versos con que Antonio Machado des
pidió a Don Francisco Giner de los Kíos: 

¿Murió?.. . sólo sabemos 
que se nos fue por xuia senda clara, 
diciendo: liacedme 
un duelo de labores y esperanzas, 

¡Yunques sonad; cinnudcced campanas! 

J. Babini; A. González Duiítiiiguez; L. A. Santaló 

ALGUNOS B.4SG0S INÉDITOS DE KEY PASTOR 

Presentado por mi amigo, el llorado Blas Cabrera, profesor de 
la Universidad de Madrid, muerto en el exilio, conocí a Julio Rey 
Pastor el año 1915. Acababa él de regresar de Alemania y yo de 
Francia, en forzosa repatriación ambos a causa de la guerra. Me 
fue profundamente antipático; y así se lo dije a Cabrera, quien me 
advirtió, sonriendo, que no tardaría mucho en rectificar mi prime
ra impresión. 

Poco después Key Pastor iniciaba en el Ateneo do Madrid un 
cursillo de introducción a la Matemática Superior y asistí a la pri
mera conferencia con el prejuicio de que iba a escuchar una lec
ción pedante que justificaría nii creencia en la hipertrofia del elo
gio que el mundillo matemático madrileño dedicaba al joven pro
fesor. 

Me equivoqué. El rigor lógico del razonamiento corría parejas 
con la elegancia de las construcciones sintácticas, la claridad de la 
exposición y la novedad de lo que decía, y cuando terminó su pri
mera lección me acerqué a él para felicitarle. 

Salimos juntos del Ateneo y, calle del Prado arriba, llegamos 
a la plaza de Santa Ana, donde hicimos alto para beber un i^ichel 
de cerveza en una taberna alemana que estaba entonces de moda. 
Hablamos de todo lo divino y humano y empecé a creer que Cabre
ra tenía razón. 

Aquel mismo año fui .su ayudante en la clase de Análisis Mate
mático; le ayudé en la redacción de los apuntes que publicó lito
grafiados, y cuando concluido el año lectivo fue insoportable el ea-


